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Con el fin de abordar las TSS en el territorio colom-
biano aquí se presentan, de manera sintética, algu-
nos de los procesos principales que las determinan. 

Ocupación y poblamiento del territorio

Etter y colaboradores presentaron en 2008 un pa-
norama de las transformaciones ecológicas del te-
rritorio a partir de la Conquista y señalaron un punto 
de quiebre hacia el año 2000, época a partir de la 
cual se aceleran. Entre los años 50 y 80 del siglo 
anterior la crisis agraria y el auge de la economía de 
enclaves productivos y extractivos legales e ilega-
les, ligados más al exterior o a los centros mayores 
que a la región en la que operan, potenciaron las 
limitaciones históricas de control y gobierno en el 
país que se expresaron en el control de los sistemas 
sociales y productivos en territorios estratégicos 
por parte de grupos al margen de la ley (Fajardo, 
1998). Así mismo, la activa participación del país 
en el proceso de globalización, acelerado hacia la 
década de 1990, y la consecuente crisis industrial 
y agraria, cambiaron significativamente la dinámica 
de economías regionales como las del Eje Cafetero, 
el valle alto del río Magdalena o, incluso, ayudaron 
a revitalizar ciudades como Bucaramanga y Car-
tagena, además de sus correspondientes entornos 
regionales (Montoya-Garay, 2013a).

Entre los años 1990 y 2010 creció la expulsión 
masiva de población rural en las regiones con más 

de cuatro millones de desplazados (Ibáñez-Lon-
doño, 2008), junto con la introducción progresiva 
de la ilegalidad y la corrupción, asociadas a cre-
cientes disputas por el control económico, social 
y político de territorios estratégicos rurales, ur-
banos y de frontera. Estos procesos, reconocidos 
ampliamente por académicos (Le Grand, 1986), 
se consolidaron durante más de medio siglo e 
implicaron la transformación de la biodiversidad 
de los territorios. Así, el territorio colombiano en 
el siglo XXI continúa presentando cambios en los 
patrones de poblamiento, implicando procesos de 
reconfiguración social y ecológica que represen-
tan un alto riesgo para el mantenimiento de la 
biodiversidad. 

Entre 1970 y 1980 se evidenció el impacto 
creciente de los cultivos de uso ilícito en el país y 
su relación con el conflicto armado (Rincón-Ruiz 
et al., 2013). A ello se sumaron más de 1000 ac-
tos de terrorismo, “voladuras” contra los oleoduc-
tos entre 1986 y 1991 –con sus consecuencias 
para el medio ambiente–. Desde la década de los 
años 80 hasta inicios del siglo XXI la producción 
y uso ilegal de flor de amapola y hoja de coca se 
destacó entre los fenómenos responsables de la 
destrucción de bosques de niebla (Cavelier y Etter 
1995) y selvas de las tierras bajas (Bernal-Con-
treras y Paredes-Rosero, 2002). Según cifras del 
MADS et al. (2012b), en la fecha de expedición de 
la PNGIBSE la tasa de deforestación rondaba por 
las 102 000 ha/año en el Pacífico y 12 000 ha/
año en el Catatumbo. En la actualidad se reporta 
un área deforestada de 130 000 ha/año (MADS e 
Ideam, 2017). Tampoco se ha podido establecer 
de manera satisfactoria el control a la extracción 
de recursos biológicos. Al año 2011 la tala ilegal 
superaba el 42 % del total extraído y el tráfico 
ilegal de especies silvestres y la pesca ilegal se 
ubicaban entre las principales causas de dismi-
nución de las poblaciones de plantas y animales 
terrestres y acuáticas (MADS et al., 2012). 

En este contexto, la gestión de la biodiversidad 
se inscribe hoy en un complejo panorama insti-
tucional; el Sina se ha desarrollado con altibajos, 
desde su creación en 1993, y hay propuestas ins-
titucionales que han demostrado ser esenciales y 
con muchos retos pendientes, tales como el Siste-
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ma Nacional de Áreas Protegidas (Sinap), como un 
modelo de referencia para guiar el ordenamiento 
de usos en el territorio. También ha venido tomando 
auge desde 2002 y 2003 el concepto de “delimita-
ción de ecosistemas estratégicos” (entendiendo que 
los humedales y páramos son los que detentan ese 
carácter), como áreas de exclusión para la minería 
y agricultura y con la necesidad de avanzar en esta 
tarea con un enfoque socioecológico (Cortés-Duque 
y Sarmiento-Pinzón, 2013).

De forma paralela avanzan importantes iniciati-
vas que convergen en la conservación, de parte de 
actores sociales (incluidas organizaciones étnicas, 
campesinas y de la sociedad y personas natura-
les) que buscan el control o dominio en territorios 
comunitarios y áreas de propiedad privada y que, 
de esta forma, se constituyen también en un factor 

determinante en la construcción de la territorialidad 
ambiental. De menor amplitud y poco reconocidas, 
pero con gran potencial, resultan las prácticas de 
conservación de sectores productivos y empresa-
riales, como parte de sus obligaciones o mediante 
un compromiso extendido hacia una responsabilidad 
social en el territorio. 

Se dibuja así un panorama territorial en el cual 
las metas de conservación de la biodiversidad, que 
se piensan y aplican principalmente en un territorio 
de la conservación (áreas protegidas), deben cubrir 
todo el territorio que no debería quedar abierto a 
transformaciones sin manejo de biodiversidad. Hoy, 
en una perspectiva del bienestar humano, resultan 
inseparables las estrategias de conservación cen-
tradas en las áreas protegidas con aquellas consi-
deradas complementarias, en el resto del territorio. 
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Influencia creciente de la economía y la 
regulación global

Desde finales del siglo XIX gran parte de la econo-
mía agraria colombiana ha estado marcada por la 
producción de bienes de consumo dirigidos princi-
palmente a satisfacer mercados por fuera del país. 
La minería, desde sus primeras fases de expan-
sión, también ha venido cumpliendo un papel en 
los mercados internacionales consolidando algunos 
enclaves extractivos. 

En tiempos recientes prima el incremento de 
actividades económicas con carácter expansivo en 
el territorio y el flujo de capitales, impulsado por 
los actores centrales de la globalización. Colombia 
ha privilegiado desde los años 80 el comercio y el 
intercambio de bienes como mecanismo de creci-
miento económico. El mercado, el sector privado y 
empresas extractivas y agroindustrias de bienes de 
consumo y bio o agrocombustibles conllevan gran-
des transformaciones en los territorios con la cons-
trucción de infraestructura de carreteras, embalses 
y canalizaciones de ríos, puertos y comunicaciones.

En esta historia reciente han surgido las es-
tructuras jurídicas para el manejo de los recursos 
naturales y el ambiente, que en gran parte son una 
manifestación de acuerdos internacionales y deli-
nean una tendencia a la globalización normativa del 
país en esta materia. En consonancia, los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) se enfocan en los 
medios para reducir vulnerabilidades y resaltar de 
nuevo la relevancia de la conservación de la biodi-
versidad, la construcción de resiliencia de los sis-
temas socioecológicos, la capacidad adaptativa al 
cambio climático y la producción rural y su aporte 
a la alimentación de la creciente población (MADS 
y PNUD, 2014). 

Así, el modelo económico que en lo fundamen-
tal se soporta en industrias extractivas (DNP, 2010) 
se comienza a ver modificado en respuesta a la 
caída del precio internacional de los productos de-
rivados y, en parte, al reconocimiento al conflicto 
socioambiental, influenciando los sectores de tu-
rismo, agricultura e infraestructura. Este viraje es, 
sin duda, una nueva oportunidad para la gestión de 
la biodiversidad, asumiendo el reto de la atención 
a la resiliencia de los sistemas naturales y sociales, 

además de la búsqueda de una sólida fundamen-
tación de la llamada “economía verde” con énfasis 
en la educación, la paz y la equidad. 

Concentración de la población, 
infraestructura, urbanización y 
transformación del territorio 

La urbanización en el país ha venido cambiando 
de manera significativa en los últimos dos siglos 
(Zambrano y Bernard, 1993). El sistema urbano 
pasó de numerosos centros interconectados en 
el siglo XIX, basados en una economía regional 
de ciclos extractivos, a una red dinamizada por el 
desarrollo industrial en la primera mitad del siglo 
XX, organizada alrededor de cuatro ciudades prin-
cipales que actúan como grandes nodos en torno a 
los cuales se reorganiza el conjunto importante de 
conglomerados urbanos de menor tamaño (Mon-
toya-Garay, 2013b).

A partir de la década de 1950, la tendencia de 
urbanización se acentuó bajo una lógica de acumu-
lación de capital, aceleración de la industrialización 
y reestructuración de economías regionales. Esta ló-
gica reconfiguró la jerarquía urbana y las relaciones 
al interior del sistema de ciudades, lo que condujo a 
una creciente primacía de Bogotá (Montoya-Garay, 
2013; PNUD, 2011b).

Este fenómeno ha estado marcado por las di-
námicas sociales y políticas de los últimos 60 años 
ya que el aumento en su intensidad estuvo vincu-
lado por oleadas de expulsados del campo (Ibá-
ñez-Londoño, 2008b). Por su parte, el desarrollo 
agroindustrial, junto con la necesidad de proveer la 
infraestructura asociada (vial, energética y de tele-
comunicaciones), ha actuado como conector entre 
el desarrollo urbano y la agroindustria, creando 
una simbiosis urbano-rural en la que la identidad, 
el sentido de pertenencia y la principal referencia 
de los pobladores es la ciudad. 

Las expresiones de este fenómeno han ge-
nerado desequilibrios territoriales propios de la 
aglomeración poblacional, relacionadas con la 
accesibilidad a viviendas formales, la congestión 
vehicular, la contaminación ambiental y la insegu-
ridad (Barco, 2013), aunadas por el limitado con-
trol del Estado sobre los asentamientos humanos, 
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la especulación en el uso y valor de la tierra, la 
segregación socioespacial y la marginalidad, junto 
con graves problemas de violencia y corrupción 
(Barco, 2013; Carrizosa-Umaña, 2014d; Monto-
ya-Garay, 2013). En consecuencia, tres cuartas 
partes de la población vive hoy en cuatro centros 
urbanos, con un proceso de ciudades intermedias 
de reciente consolidación. 

Según cálculos del Departamento Nacional de 
Planeación (DNP) (Barco, 2013) cerca de 85 % del 
Producto Interno Bruto nacional (PIB) lo generan ac-
tividades en los centros urbanos. De forma paralela, 
el aumento de la población urbana implica una ma-
yor demanda de infraestructura de comunicaciones 
y servicios, además de involucrar progresivamente 
a regiones más aisladas y a procesos más industria-
lizados en la provisión del abastecimiento alimen-
tario de las ciudades, controlado progresivamente 
por redes de abastos y supermercados. En térmi-

nos ambientales es sabido que el área requerida 
por las ciudades, en relación con la biodiversidad y 
sus servicios asociados, sobrepasa críticamente su 
propia zona geográfica generando, desde un punto 
de vista social y ambiental, la irrupción de grandes 
regiones urbanas. A su vez, la contaminación de 
ríos y quebradas hace desmejorar las condiciones 
de varios ríos importantes, siendo el ejemplo más 
dramático el del río Bogotá. Además, la demanda de 
gestión de residuos sólidos en los centros urbanos 
se ha incrementado de forma sustancial debido al 
volumen de residuos, a pesar de los intentos de 
reciclaje in situ, pasando a convertirse en amenaza 
para la salud de la población. Un tema emergente 
ha sido la gestión de la biodiversidad en entornos 
urbanos, con el auge del concepto de biodiversi-
dad urbana como parte de la “naturaleza urbana” 
(Mejía-Pimienta, 2016). Sin embargo, en esa escala 
regional, también se potencia el valor que puede 
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adquirir la biodiversidad urbana, ligada funcional-
mente con los asentamientos humanos.

Arraigos y cambios en los valores 
culturales asociados a la biodiversidad

Los procesos antes mencionados han conducido, en 
muchos casos, a un profundo cambio cultural que 
hace olvidar una relación estrecha y adaptativa con 
el territorio y la biodiversidad, perdiéndose así de 
vista las conexiones entre sociedad y los procesos 
ecológicos de los cuales dependemos (Ángel-Maya, 
1997). Este proceso, por demás planetario, reco-
noce la homogeneización de nuevos patrones de 
producción y consumo tanto en la ciudad como en 
el campo y es perceptible en los modos de vida de 
todos los grupos humanos: consumo masivo de ali-
mentos procesados y de medicinas industriales, así 
como de materias primas globalizadas, apoyado por 
los medios masivos de comunicación, sin un claro 
referente a la huella ecológica y a la responsabilidad 
de los consumidores.

Es importante mencionar el notorio surgimiento 
de procesos de resistencia cultural asociados con 
la identidad cultural, en los cuales hay elementos 
explícitos de la biodiversidad (Ulloa, 2004), también 
la irrupción y expansión de una visión urbana de 
la conservación de la biodiversidad, caracterizada 
por la construcción de imaginarios colectivos tales 
como un país de “magia salvaje”, la participación de 
movimientos animalistas en las luchas ambientales 
y la criminalización mediatizada de algunas prácti-
cas rurales como el uso doméstico de la fauna o su 
control cuando hay activos económicos en juego. 
Ante esto, el posicionamiento de las redes sociales y 
de medios responsables, como instrumentos de in-
cidencia en cambios culturales, representa un gran 
potencial para afectar las tendencias del mercado y 
para identificar nuevas oportunidades de acceso a 
nichos productivos más sostenibles y con capaci-
dad de manejo del territorio: minorías campesinas y 
étnicas, mujeres y jóvenes, que tienen nuevas opor-
tunidades por la vía de la producción certificada, 
de origen o ecológica. En el contexto de cambio 
ambiental global converge una nueva valoración 
social de los seres vivos y los espacios naturales, 
con la necesidad de mejorar la resiliencia de los 

territorios ante los desastres naturales, inducidos o 
agravados. Esto es lo que algunos autores llaman 
la “biofilia urgente” (Tidball, 2012).
El futuro de la biodiversidad y de su incorporación 
funcional en los territorios rurales y urbanos del país 
depende en gran parte de lo que suceda en las ciu-
dades en términos de formas de vida, patrones de 
consumo, demanda de bienes y servicios que trans-
forman o mantienen los ecosistemas, también de su 
reconocimiento como elemento central de la identi-
dad cultural del país. Los sistemas socioecológicos 
que pueden identificarse en el país son muy variados 
pues van desde las áreas con densificación de in-
fraestructura humana hasta los territorios silvestres, 
las áreas protegidas y los territorios colectivos de 
comunidades ancestrales, por solo mencionar algu-
nos (ver Carrizosa-Umaña, 2014). Progresivamente, 
los sistemas socioecológicos urbano–regionales 
se hacen cada vez más urbanos dado que ocupan 
menos del 7 % del territorio, concentrando hasta 
el 75 % de la población humana (BM y DNP, 2012), 
mientras que en el 93 % restante, y con diversas 
densidades poblacionales, se encuentra apenas el 
25 % de la población colombiana.


